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Qui potest capere, c a p i a i . . Confeféncia íeii loan Rosseil 
A m b acjuaít títol, la revista H O G A R , orguen oficial de la Confedernció N a c i o n a l 

'lels P ires de Fiinaíiia, publica una editorial, (Jue, donada la seva imporfancia i actualí-

'"t, cceiem un deure el publicar abteujeidament el continSut de la mateixa, resutnint-la 

^n aqüestes ratlles aLs pares de rarnília de la nostra ciutat. 

En ac(uesta editorial, els pares de tamília católics manifesten púbWcament la seva opi-

•^ló respecte d u n a llei estwtal sobre r E n s e n y a m e n t Secundir i i superior, promulgada 

1 any l9S3 . demanant ensems la seva esmena. 

« Con el Estatuto de l 9 3 8 — diu l'editoiinl — para la ensiñ'í i iza Media escalaron 

DOr priinera vrz Us cimas de la Icáislaoión espaiiola lo) principios de la « Div in i Illius » 

VEncíciica del Snnt Pare Pius XI ) . En su derredor se creó una atmósfera artificial que 

'* aprovechó astutamente para liacer llegar al Bolet ín Oficial la rectificación implicada 

en la Ley de l 9 5 3 . 

Pasado el estupor que a loi elementos docentes basta entonces privilegiados les pro ' 

Oujo el verse desalojados de unas posiciones que venían disfrutando secularmente, fue* 

'On paulat inamente estableciendo un tacto de codos con la mira de recuperar los esta­

dos posesorios a que se con-ideraban con derecho. 

I.os primeros años l imitaron su táctica a una resistencia pasiva, A la resistencia pa­

siva sucedió la audaz escaramuzj a cargo de franco-tiradores que aventu iaron tímida-

°lsnte los primeros disparos. N o tardó en producirse la campaña a velas desplegadas, 

•̂ u dirección la llevó la llamada « Delegación de Distrito de Educación N a c i o n a l », de 

una provincia española, cuyo órgano en la prensa no desperdiciaba nútnero sin comba-

•if la libertad docente. El cuerpo administrativo adscrito a la docencia manejó la batuta 

*n el empeño de abolir una ley que le desagradaba. 

Con el mismo dereiho, mejor dicho con infinita mayor autoridad, convocarr.os a las 

familias a una camp ^ñ< nacional encaminada a la abolición de la ley vigente que limita 

*' ejercicio de la libertad docente postulada por la « Div in i Il l ius » y proclamada en el 

^rt. 5.° Jel Fuero de los Españoles . 

N a d i e intente p i r a l i z i r nuestra acción explotando el equívoco de que la ley de l 9 S 3 

*e pactó con la I/jlesia, cosa que era obligada en virtud de los acuerdos entre la Santa 

oede y el Estado Español . El «• nibil obstat » que a la postre dio la Jerarquía no puede 

equipararse a una aprobación positiva. El Cardenal Primado se cuidó de puntual izar 

*U alcance, al tiempo que hacía público que el Vaticano no estimaba la ley « del todo 

satisfictoria ». 

Para su revisión el momento es propicio. Se han producido recientemente aconte-

Cimientos que no pueden ser soslayados, por más que se intente silenciarlos. Bélgica y 

" rancia han llevado a la legislación escolar la doctrina de la « D i v i n i I l l iu s» . H a n 

«echo algo más ; han convertido la libertad docente « teórica » —di i íamos « física » — 

en libertad « económica ». E n lo sucesivo las familias de ambos países podrán ejercitar 

Sus legítimas preferencias entre la docencia oficial y la privada, pues las dos serán gra­

tuitas y a las dos proveerá el presupuesto del Estado « Porque el Estado — c o m o dice 

'* Encícl ica— está provisto de medios puestos a su alcance para las necesidades de todos 

y es justo que los emplee para provecho de aquellos mismos de quiene proceden. » 

Pero acaso se esgrima el especioso argumento de que ni Bélgica ni Francia tienen 

establecida en la docencia oficial la Enseñanza de la Rel ig ión en las proporciones que 

'-'Spaña, y que esto vale cualquier sacrificio Aclaremos: no hay que confundir las cosas, 

•la sangre vertida por nuestros mejores hizo innecesaria la redención « a metá l i co» . 

Además, España tenía que ser consecuente con la motivación del A lzamiento . Por eso 

el Caudil lo , al dar la ley de los Textos Fundamentales proclamó : « La nación espa­

l ó l a considera como timbre de h o n o r el acatamiento a la Ley de Dios , según la doctri-

*** de la Santa Iglesia Católica, Apostól ica, R o m a n a , única verdadera, y fe inseparable 

''e la conciencia nacional que inspirará la legislación ». Este acatamiento de la doctrina 

•Católica, impone en el terreno docente que nuestra legislación escolar recoja los prin-

eipios de la « D i v i n i I l l i u s » con la misma eficacia práctica, por lo menos, que acaban 

'le hacer otras naciones no ligadas a tan solemne compromiso. 

A l margen de la coyuntura internacional a que venimos a ludiendo, pesa sobre nos-

°tros el requerimiento de la Jerarquía Eclesiástica, que en su declaración del 29 de sep­

tiembre de l 9 5 2 hizo votos para que « a su debido tiempo se promulgue una ley que de» 

J9 satisfechas a las familias, a la Iglesia en su gran apo-tolado de la educación y al Es -

'*do en sus nobles a n h i l o s de promover el bien común » Pero para contribuir a crear 

"na conciencia nacional arrolladura en torno a este requerimiento, no sol ic i tamos bulas 

•̂ i privilegios. Recabamos tan sólo la misma libertad de movimientos que se uti l izó para 

Combatir el Estatuto . Aspiremos a una rectificación que sitúe a la familia española — 

'an solicitada para empeños de mucha menor importancia — al nivel que acaban de 

alcanzar las de la no confesional Bélgica y de la laica Francia ». 

(Vegi's H O G A R , núm l l 9 — Pamplona, marg l 9 6 o ) . 

Divendres prop passat, lingiiérem 
la quarta conferencia del cicle de la 
Canipanya de Joveiitul 1960, ors^anit 
2ada pels Joves d'A. C. 

Ens parla en Joan Ros.sell, del 
Consell Diocessá, ja conegut entre 
nosaltres, puix no era pas la primera 
vegada que escoliavem la seva páranla. 

En Rosseil, quan parla té un no sé 
que, que agrada ais joves, i que fa 
que l'hora i mitja que va enraonar 
divendres, passés volant per la majo-
ria deis 150 joves que Tescoltavem i 
que al final, quan acaba, gairebé a 
tothom li sabes greu que ja estigués. 
Potser (quasi segur) és deguí a que vol 
i sap parlar-nos directament, oberla-
ment, de cor a cor, perqué és el seu 
estil. Potser (ben segur també) és de­
gul a que el que va dir divendres era 
bó i profitós, i la joventut a aixó no 
pot dir (]ue no, ni pot desentendre se'n, 
máxim quan es presenta d'una ma­
nera simpática, tal com va fer-ho en 
Rosseil, mai izantho amb anécdotes i 
algún bon acudit que feia al cas. 

Abans de comentar, ell mateix ens 
deia que el tema era llarg i podría 
tornar-se una mica feixuc. Aixó és 
rúnic que hem de desmentir-li de tot 
el que va dir. 

El tema era : La felicitat con­
jugal ». Ell, pare de familia, ens en 
parla amb una visió nova, « des de 
dintre ». 

Comenga dient que la felicifat con­
jugal s'assoleix, cercant-la. Iluitant 
per a tenir-la. Digué que el vettader 
amor, que dura tola la vida, no totes 
les parelles teñen la sort t l'encert de 
viure'l. 

Aquesta idsca per a aconseguir la 
felicitat, no comenta el dia del casa-
menl. Ha d'haver comen^at abans 
amb el prometatge i encara mes aviat : 
abans de comentar aquest. 

La resta de la conferencia fon l'e-
numeració, esplicada i comentada, de 
tots els perills que amenacen la feli­
citat conjugal. Son molts i molí variáis 
i cal conéixer-los. Perqué, tal com 
digué en Rosseil, saber i conéixer per 
on pot venir el periU o el mal, ens 
capacita per a defensar-nos-en. 

P. SERRA 

Estampas 1." Comunión 
Oráficas Oarrell 
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